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José Martí y,la ética política
s bastante habitr¡al, o por lo menos frecuente, uti-
lizar la conmemoración de efemérides de distinto
signo para hacer todo un despliegue de ejercicios
retóricos, a veces brillantes y casi siempre inútiles. El
ario lggz,cuando se conmemoró el llamado Quinto Cente-
nario del Descubrimiento de América, fue modélico en
este sentido, También, en mayo de 1995, la conmemora-
ción del 50 aniversario de la derrota del fascismo en el
escenario europeo ha servido para que los dirigentes po-
líticos occidentales se rer¡nan'y pronuncien discursos lle-
nos de grandes y hermosas palabras 
-paz, solidaridad-,
al mismo tiempo que en la propia Etropa se estaban li-
brando no una sino varias guerras de signo fascista.
Por eso resultó esperanzador comprobar que al aproxi-
marse el Centenario de la caída en combate de José Martí,
el Centro de Estudios Martianos quisiera huir de la vía
meramente conmemorativa y organízara una Conferen-
cia lnternacional concebida con el <objetivo cardinal> de
<analizar los principales temas y desafios 
-viejos y nue-
vos- que enfrenta el mundo actual a las puertas del próxi-
mo siglo; los grandes problemas que se alzan ante el bien-
estar y la supervivencia del hombre y del planeta>, todo
lo cual sería objeto de análisis y reflexión a la luz de
Nrlartí 
-<las interrogantes, consideraciones y propuestas
que en relación con ellos aporta el legado del insigne
intelectual revolucionario cubano)F y a otras cualesquie-
ra luces válidas.l
Mi intervención se referirá a uno de esos desafios, que
quizá no sea el más importante para el futuro dd la hu-
manidad, pero cuya resolución es no sólo esencial sino
también posible y está en nuestras manos como ciudada-
nos, probablemente en mayor medida o con más facili-
dad que en el caso de otros muchos desafíos. Porque, sin
duda, en este fin de siglo la humanidad tiene problemas
enonnes, que no son más que otras tantas manifestacio-
nes de la falta de respeto a la dignidad plena de las perso-
nas: hambre, miseria, guera, violencia, racismo, xeno-
fobia, fanatismo religioso, intransigencia, desempleo,
discriminación de la mujer, explotación laboral de los
niños, tortura, terrorismo de estado, deterioro del medio
ambiente... Son tantos que su mera enumeración ya es
deprimentg y apabullante, sin necesidad de dar cifras ni
I La cita procede de la Convocatoria a la Conferencia Internacional José
Martí y las desaJíos del sigloxu, que se celebró del l5 al l8 de mayo
de 1995 en el Centro de Convenciones Teaüo Heredia, de Santiago de
Cuba. El presente texto coresponde casi literalmente a la comunicación
expuesta el miércoles l7 en una de las <comisiones de trabajo> de la
Conferencia, con el único arladido de algunas 
-pocas- notas de mera
referencia biblio gráftca,exigidas por la más elemental honestidad pro-
fesional, pero que en absoluto pretenden darle apariencia de erudición o
de ensayo documentado. (Enero de 1996.)
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poner ejemplos de cada una de estas lacras del mr¡ndo
actual, un mundo en el que resulta imposible ser optimis-
tay,sin embargo, es necesatio serlo, porque sólo desde el
optimismo y la esperafiza, sólo teniendo fe en el meiora-
miento det ser humano, se puede luchar por lograrlo.
En este contexto me referiré alaética política o públi-
cA, y evidentemente utilizo la palabra ética en su acep-
ción de <conjunto de principios y nonnas morales que
regulan las actividades humanasD, es decir' ética como
sinónimo de moral,z dado que en el plano linqüístico
ambos términos son, respectivamente, el camino ile ori-
gen griego y el camino de origen latino hacia una mis-
ma cosa: el carácter o modo de ser de una persona, sd-
quirido por hábitos. Y me referiré alaética pública -que
obviamerite no es idéntica a la ética privada-3 porque
creo que uno de los desafios más importantes de nues-
tros días es precisamente recuperar la dignificación de
la vida política. Se trata, sin duda, de t¡n problema mun-
dial que casi 
-o sin cali- afecta a cualquier país' pero yo
me referiré en particular al mío, a Españ&, donde últi-
mamente se habla mucho de ética (o, más bien, todos
hablan de la falta de ética de todos los demás) y se recla-
ma un resurgimiento de la ética política.
La historia reciente de Esparla es una sucesión tal de
escándalos en la vida pública que ha llegado a ponerse en
entredicho la. misma credibilidad del sistema democráti-
co: ministros implicados en secuestros y torturas, el go-
bernador del Banco de Esparla acusado de fraude, el máxi-
mo jefe del principal cuerpo policial convertido en pre-
sunto ladrón de miles de millones de pesetas (y protagonis-
ta dé una rocarnbolesca huida y una atur mas rocambolesca
captura). Éstos y otros hechos realmente increíbles no
Z Algunos consagrados a la filosofia, como mi amigo Gustavo Escobar
Valenanel a(Ettco. Iniduccién a su problemáticq y su historia,Méxi-
co, 1988), consideran que esto es inionecto, dado que la Ética es una
ciencia frlosófica, y la moral el objeto de esa ciencia En cualquier caso,
también existe esa ofra acepciÓn de la étic4 con minuscul4 y no por eso
menos grande que la disciplina ñlosófica o Ética, con mayúscula
3 No está de más recordar que la ética privada se refiere a tos principios
morales que guían las relaciones entre los individuos, mienüas la ética
pública gobierna las relaciones entre ciudadanos, que pueden estar en
desqcueido acerca de ciertos valores morales fundamentales, pero con'
formes cuando actr¡an en las grand€s institr¡ciones. Al resp€cto cf. Dennis
F. Thompson: <Éticaprivada y ética pública e¡ los negocios>>,Atlántida,
Madri{ vol. I, 1990, PP. 2G38.
reflejan sino la degradación literalmente criminal de lá
política espariola, que afecta a instin¡ciones claVes como
el Ministerio del Interior, el Banco de España o el Bole-
tín Oficial del Estado.
La serie de escándalos. por lo demás harto difundidos
por la prensa nacional e internacional, ha conducido di-
rectamente al descrédito de la <clase política)) y a un
preocupante desprestigio de las instituciones. Pese a ello,
más preocupante ar¡n es la ausencia de una verdadera
reacción ciudadana que rebase las simples y a veces fi¡ri-
bundas protestas verbales. En los momentos más álgi-
dos de las crisis, cuando los hechos resultaban más inve-
rosímiles y demenciales, la sociedad española vivía una
situación de desasosiego que parecía anunciil una reac-
ción, un nuevo impulso moral. Pero los continuos sobre-
saltos, la acumulación de esc¿indalos no provocan final-
mente más que pesimismo, des¿iniffio, desaliento, que
algUnos analistas consideran síntoma o anuncio de una
nueva gfan depresión moral española, <otro 98>>, que se
aproxima presidido por r¡n g:an sentimiento de frr¡süa-
ción nacional.a Y sin embtrgo, más que frtlsüada, la so-
ciedad española parece (anestesiado>, absorta en el mis-
mo utilitarismo y pragmatismo ramplones en que se mue-
ve la vida pública; la inicial indignación frente a los crí-
menes se convierte en cansancio y aburrimiento, üadu-
cidos pronto en apatiay desinterés por la actividad polí-
tica.5
Manifestación 
-y ac4so también vehículo- de la (anes-
tesiu social han sido la difusión y la aceptación de la
idea de que los escandalos, abusos y delitos de la <clase
4 Serafin Farjul, catedrático de laUniversidad Autónoma de Ma&i4 dice
en un reciente artículo: <Ya no estamos en 1898 y no hay colonias que
entregar, pero sí sulisisten el Estado mismo y st¡s pertenencias, el próxi-
mo botín t . ] Tal vez lo más grave resida en el desaliento, la desmorali-
zación,ya no coyuntural sino definitivq porque ahora sabemos en qué
paró el regeneracionismo bienintencionado del 98; no creemos en nues-
tra capacidad para enderezar los errores y los robos y al <<que inventen
ellos> (tan ridiculizado por quienes de Unamuno sólo conocen e$a fra'
se) ha venido a suceder el <que gobiernen ellos>>, por la dimisión de
obligaciones, esperanzas y responsabilidad en general.> (<¡Que viene
oüo 98!> , Diario /ó, Madrid, 8 de abril de 1995.)
5 En su tesis doctoral La apatía política tras la dictadura, presentada en
la Universidad de Brasilia a fines de 1994, Lea Guimarñes Souki, pro-
fesora de la Universidad de Belo Horizonte, ha hecho un interesante
estudio comparativo entre España y Brasil.
I
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políticu son poco menos que inevitables 
-y hasta se
(comprendenD y (ustificanD con complicados, cuando
no cínicos, malabarismos intelectuales, como los que al-
gunos hacen con la llamada (gueffa sucia> contra la or-
ganización terrorista ETA-, pues se deben a la personal
degfadación de algrrnos sujetos concretos, o, peor aun, de
toda la <clase políticu: expresiones como <todos los po-
líticos son iguales>>, <<todo político por el hecho de serlo
es un inmOral>, <todós son unos colTuptos>>, gozan de
gran popularidad entre la mayoría de los ciudadanos.
Se olvida así la dimensión estlrtctural del tema, en un
doble sentido: a) porque tales abusos muestran y desaro-
llan determinados aspectos, los más aberrantes, del ejer-
cicio del podsf, y consagran la práctica política como una
estrategia de manipulación; y b) porque ponen en peligro
el propio sistema democrático, gu€ no es sólo cosa de los
políticos, sino responsabilidad del conjunto de los ciuda-
danos.
Para frenar el creciente deterioro de la vida pública se-
ría necesario que la tlamada sociedad civil exigiera a los
órganos políticos legitimidad de ejercicio y no sólo de
origen, que exigiera un respeto escrupuloso ala ley, a los
derechos humanos: es decr, que rcchaz.ata lo que Igna-
cio Sotelo ha llamado da democracia cercenadaD.6
En el mundo occidental la deslegitimación de la políti-
cay la identificación de <político) con <política demo crá-
ticor son campo abonado para los demagogos, <antipo-
líticou y <salvadores de la patriu con progrÍtmas de
<orden y autoridaÓ que ensegUida conducen al autorita-
rismo. Es así cómo el mal funcionamiento de la demo-
cracia está propiciando, en medio de la apatía y la des-
afección de gran parte de la ciudadania, el aumento de
los populismos, de los integrismos, de los fascismos, de
involuciones reaccionarias más o menos disimuladas.
Pero es obvio que frente a los malos políticos la res-
puesta no ha de ser gue no necesitamos políticos (ni que
necesitemos <antipolíticos>). Lo que necesitamos son
buenos políticos, gentes capaces de propiciar la regene-
ración del propio sistema mediante la tmica vía que pare-
ce posibte y que constituye la esencia misma de la demo-
cracia: la participación ciudadana.
6 Ignacio Sotelo: <fuite una democracia cercenad u>, EI País,Madrid, 3
de mayo de 1995.
Y aquí entran Martí y su concepto de sociedad moral,
que él nrrnca abandonó, como tampoco abandonó su sue-
ño de ver establecida en Cuba una república libre y dig-
na, una república morql. Para é1, la moral era una nece-
sidad, y a diferencia de otros conceptos morales de la
época, no se trataba de una moral religiosa, no tenía por
base ninguna religión positiva. La dimensión moral o ética
del legado martiano es tal que de forma explícita o implí-
cita está presente en todos y cada uno.de los estudios a él
dedicados. Citaré aquí, por ejemplo 
-y.por tenerlo más a
mano-, a Luis Toledo Sande y su Ser o no ser con José
Martí, donde afirma que la ética martiana no es ((cues-
tión de pose y draryaturgia, ni de mero pronunciamiento
verbal>; por el confrario, se fortalece (con una creciente
y resuelta voluntad de justicia social>: Martí no sólo dice
que está del lado de los pobres de la tierra, siilo que se
comporta como <quien de veras está dispuesto a defen-
derlos desde su seno, viviendo como ellos y para ellos,
sin aspirar a concesiones remunerativas>>. Y añade Toledo
Sande: <La étiea martiana incluye nonnas y principios
cardinales parala práctica del poden, lo cual ilustrA con
esta cita de Martí: <La patria no es de nadie, y si es de
alguien será, y esto sólo en espíritu, de quien la sirva con
mayor desprendimiento e inteligencia.>7
Vemos cómo Martí insiste en dos aspectos que resu-
men la ética del político: generosidad y eficacia, despren-
dimiento e inteligencia, idealismo y realismo, dos prin-
cipios aparentemente confradictorios pero que son com-
plementarios, porque la política debe ser realista y debe
ser idealista. Y de nuevo una precisión conceptual, o
filológica: empleo ambos términos en su sentido más po-
pular, es decir, idealismo como cualidad de tener ideales
o nobles aspiraciones y actuar para lograrlos, y realismo
como cualidad de atenerse a los hechos y ver la realidad
objetiva. En Martí ambos elementos co?tstituyen una uni-
dad armónica, como ha estudiado espléndidamente, en-
tre oüos, el danés Jsrn Ralph Hansen;8 y, desde luego,
7 Luis Toledo Sande: Ser o no ser c:on José Martí. Algunas implicaciones
y sugerencias desde aquí y ahora, La Habana, l99l, pp. l3-l 4. La
cita de Martí conesponde a su carta a Maximo Gómez del 20 de octubre
de 1884, Obras completas, La Habana" 197 5,t. I , p. 179.
I Jem Ralph Hansen: <ldealismo y realismo en el pensamiento político
de José Martí>>, Simposio Internacional Pensamiento político y
antimperialismo en José Martí. Memorias, LaHabana" 1989, pp.233-
2s9.
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queda fuera de toda duda la actitud idealista de José Martí
ante la política, que Kes un sacerdociott. Por consigUien-
te, el político es un sacerdote, txt <hombre de virtudn en
quien la vocación para el cumplimiento de su tarea debe
ser un componente base pafa un conecto desempeño pro-
fesional.
Son numerosísimas las referencias de Martí a una con-
cepción moral de la acción política: <el gobierno de los
hombres es la misión más alta del ser humnfio, Y sólo
debe fiarse a quien ¿rme a los hombrss, y entienda su na-
turaleza), porque política no es sino <el arte de ir levan-
tando hasta la justicia la humanidad injusta; de conciliar
la fiera egoísta con el angel generosoD. Al mismo tiem-
po, abundan ejempJos del realismo político martioro, Y
así. junto al arte de <levantar hasta !a justiciu y <conci-
liarri fieras y ángeles, la política es también algo más
práctico: <el arte de combinar para el bienestar creciente
interior, los factores diversos u opuestos de un país, y de
salvar al país de la enemistad abierta o la amistad codi-
ciosa de los demás puebtos>>. En definitiva, Martí subra-
ya el carácter relativo de la política, que <es obra de los
hombres, que rinden sus sentimientos al interés, o sacri-
fican al interés una parte de sus sentimientos>'e
Hansen resalta el énfasis que a lo largo de toda su vida
y su obra Martí puso en las cualidades morales o ideales
Sticos (decoro, virtr¡d, desinterés, sacrificio, amor, hon-
radez, cordialidad), que consideraba esenciales para la
sociedad y muy particularmente para sr¡s dirigentes polí-
ticos. La acción de éstos (<pasión políticu) debe tener
cimo límite <el respeto a la virn¡d humanaD' o' dicho en
9 Todas las citas figuran en el mencionado artículo de Hansen (pp. z¡s-
236),,quien da las correspondientes referencias a las Obras completas
de Martí.
otras palabras, considerar como ley fundamental da dig-
nidad plena del hombre>>.
Sin embargo, aquí se están mezclando y confundiendo
elementos de lo que al principio llamaba ética privada y
ética pública. Martí, como hombre excepcional, que no
en vano ha.sido ttamado <el Santo de América>, o <el
Apóstol>, pudo integrar tqdos esos ideales, y convertir-
los en realidadesn porque en él ética y política no sólo
están unidas, sino realmente <fundidasD. r0 Pero Su
excepcionalidad no ha de llevarnos a ignorar sus leccio-
nes, sino a intentar cumplirlas. Hagamos' pues, la c¿lm-
paña de alfabetización martiana que reclama Cintio
Vitier.rr Cometamos con él la <ingenuidaÓ de aspirar a
que todos, en Cub a y fuera de Cuba' seamos cada vez
más martianos. Pero se¿rmos también co¡cientes de que
el listón está muy alto y bastará con que al menos frate-
mos de aproximarnos.
Desde el punto de vista de la práctica y |a ética, Martí
sigue siendo un 
.ejemnJo superior de 
político: creía que
(Conocer es servr)); mtentras que para muChos (cgnocer
es poderD. Y el poder es la materia de la política. Exija-
*ot a los políticos un comportamiento éticoo conviccio-
nes e idealos, Y pasión para luchar por ellos, pero no pre-
tendamos que sean <santos)), porque eso -además de que
probablemente resultaría perjudicial para el buen funcio-
namiento del Estado- sería utópico en el peor sentido de
la palabra, es decir, inealizable. Y, por tanto, éste sería
otro de los discr¡rsos retóricos e inútiles (y ni siquiera
brillantes) que mencionaba al principio'
l0 r Este año está marcúo a fuego... r, editorial de la revista Casa de
las Américas,No. 198, enero'rnanzto de 1995, p' 3'
I I Cintio Vitier: <<Irlla¡tí en la hora actual de Cubu , Casa de las Améri'
cas, No. 196, julio-septiembre de l994,pp. 5'9. Todas las citas figu-
ran en el menóionado artículo de Hansen (pp. 235 -236),quien da las
correspondientes referencias a las Obras completas de Martí.
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